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Actividad 2, Unidad 9: La formación del imperio español 

Realiza un resumen de la siguiente lectura. Debe ocupar mínimo una cara y 

media de folio. En el resumen debe responderse a las siguientes cuestiones: 

 -¿Cuál era el doble motivo de los castellanos para conquistar y 

 colonizar América? 

 - ¿De qué formas impactó la llegada de los castellanos (los hombres, 

 su cultura, otros elementos europeos, etc.) en las sociedades 

 indígenas? 

 - ¿Se benefició la Corona de las riquezas americanas? Justifica tu 

 respuesta. 

Extracto de Las venas abiertas de América Latina, de Eduardo 

Galeano 

Tres años después del descubrimiento, Cristóbal Colón dirigió en persona 

la campaña militar contra los indígenas de la Dominicana. Un puñado de 

caballeros, doscientos infantes y unos cuantos perros especialmente 

adiestrados para el ataque diezmaron a los indios. Más de quinientos, 

enviados de España, fueron vendidos como esclavos en Sevilla y murieron 

miserablemente. Pero algunos teólogos protestaron y la esclavización de 

los indios fue formalmente prohibida al nacer el siglo XVI. En realidad, no 

fue prohibida sino bendita: antes de cada entrada militar, los capitanes de 

conquista debían leer a los indios, ante escribano público, un extenso y 

retórico Requerimiento que los exhortaba a convertirse a la santa fe 

católica: «Si no lo hiciereis, o en ello dilación maliciosa pusiereis, 

certificados que con la ayuda de Dios yo entraré poderosamente contra 

vosotros y vos haré guerra por todas las partes y manera que yo pudiere, y 

os sujetaré al yugo y obediencia de la Iglesia y de Su Majestad y tomaré 

vuestras mujeres e hijos y los haré esclavos, y como tales los venderé y 

dispondré de ellos como Su Majestad mandare, y os tomaré vuestros bienes 

y os haré todos los males y daños que pudiere...» 

[...] 

Una sola bolsa de pimienta valía, en el medioevo, más que la vida de un 

hombre, pero el oro y la plata eran las llaves que el Renacimiento empleaba 

para abrir las puertas del paraíso en el cielo y las puertas del mercantilismo 
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capitalista en la tierra. La epopeya de los españoles y los portugueses en 

América combinó la propagación de la fe cristiana con la usurpación y el 

saqueo de las riquezas nativas. El poder europeo se extendía para abrazar el 

mundo. Las tierras vírgenes, densas de selvas y de peligros, encendían la 

codicia de los capitanes, los hidalgos caballeros y los soldados en harapos 

lanzados a la conquista de los espectaculares botines de guerra: creían en la 

gloria, «el sol de los muertos», y en la audacia. «A los osados ayuda 

tortura», decía Cortés. El propio Cortés había hipotecado todos sus bienes 

personales para equipar la expedición a México. Salvo contadas 

excepciones como fue el caso de Colón o Magallanes, las aventuras no eran 

costeadas por el Estado, sino por los conquistadores mismos, o por los 

mercaderes y banqueros que los financiaban. 

Nació el mito de El Dorado, el monarca bañado en oro que los indígenas 

inventaron para alejar a los intrusos: desde Gonzalo Pizarro hasta Walter 

Raleigh, muchos lo persiguieron en vano por las selvas y las aguas del 

Amazonas y el Orinoco.  

El espejismo del «cerco que manaba plata» se hizo realidad en 1545, con el 

descubrimiento de Potosí, pero antes habían muerto vencidos por el hambre 

y por la enfermedad o atravesados a flechazos por los indígenas, muchos de 

los expedicionarios que intentaron, infructuosamente, dar alcance al 

manantial de la plata remontando el río Paraná.  

Había, sí, oro y plata en grandes cantidades, acumulados en la meseta de 

México y en el altiplano andino. Hernán Cortés reveló para España, en 

1519, la fabulosa magnitud del tesoro azteca de Moctezuma, y quinde años 

después llegó a Sevilla el gigantesco rescate, un aposento lleno de oro y 

dos de plata, que Francisco Pizarro hizo pagar al inca Atahualpa antes de 

estrangularlo. Años antes, con el oro arrancado de las Antillas había pagado 

la Corona de servicios de los marinos que habían acompañado a Colón en 

su primer viaje.  

Finalmente, la población de las islas del Caribe dejó de pagar tributos, 

porque desapareció: los indígenas fueron completamente exterminados en 

los lavaderos de oro, en la terrible tarea de revolver las arenas auríferas con 

el cuerpo a medias sumergido en el agua, o roturando los campos hasta más 

allá de la extenuación, con la espada doblada sobre los pesados 

instrumentos de labranza traídos desde España. Muchos indígenas de la 

Dominicana se anticipaban al destino impuesto por sus nuevos opresores 

blancos: mataban a sus hijos y se suicidaban en masa. El cronista oficial 



3 
 

Fernández de Oviedo interpretaba así, a mediados del siglo XVI, el 

holocausto de los antillanos: muchos de ellos, por su pasatiempo, se 

mataron con ponzoña por no trabajar, y otros se ahorcaron por sus manos 

propias» 

[...] 

 

Había de todo entre los indígenas de América: astrónomos y caníbales, 

ingenieros y salvajes de la Edad de Piedra. Pero ninguna de las 

culturas nativas conocía el hierro ni el arado, ni el vidrio ni la pólvora, 

ni empleaba la rueda. La civilización que se abatió sobre estas tierras 

desde el otro lado del mar vivía la explosión creadora del 

Renacimiento: América aparecía como una invención más, incorporada 

junto con la pólvora, la imprenta, el papel y la brújula al bullente 

nacimiento de la Edad Moderna. El desnivel de desarrollo de ambos 

mundos explica en gran medida la relativa facilidad con que 

sucumbieron las civilizaciones nativas. Hernán Cortés desembarcó en 

Veracruz acompañado por no más de cien marineros y 508 soldados, traía 

15 caballos, 32 ballestas, diez cañones de bronce y algunos arcabuces, 

mosquetes y pistolones. Y sin embargo, la capital de los aztecas, 

Tenochtitlán, era por entonces cinco veces mayor que Madrid y duplicaba 

la población de Sevilla, la mayor de las ciudades españolas, Francisco 

Pizarro entró en Cajamarca con 180 soldados y 37 caballos.  

Los indígenas fueron, al principio, derrotados por el asombro. El 

emperador Moctezuma recibió, en su palacio, las primeras noticias: un 

cerro grande andaba moviéndose por el mar. Otros mensajeros 

llegaron después: «... mucho espanto les causó el oír cómo estalla el 

cañón, cómo retumba el estrépito, y cómo se desmaya uno; se le 

aturden a uno los oídos. Y cuando cae el tiro, una como bola de piedra 

sale de sus entrañas: va lloviendo fuego... ». Moctezuma creyó que era el 

dios Quetzalcóatl quien volvía. Ocho presagios habían anunciado, poco 

antes su retorno. Los cazadores le habían traído un ave que tenía en la 

cabeza una diadema redonda con la forma de un espejo, donde se reflejaba 

el cielo con el sol hacia el poniente. En ese espejo Moctezuma vio marchar 

sobre México los escuadrones de los guerreros. El dios Quetzalcóalt había 

venido por el este y por el este se había ido: era blanco y barbudo. También 

blanco y barbudo era Huiracocha, el dios bisexual de los incas. Y al oriente 

era la cuna de los antepasados heroicos de los mayas.  
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Los dioses vengativos que ahora regresaban para saldar cuentas con sus 

pueblos traían armaduras y cotas de malla, lustrosos caparazones que 

devolvían los dardos y las piedras; sus armas despedían rayos mortíferos y 

oscurecían la atmósfera con humos irrespirables. Los conquistadores 

practicaban también, con habilidad política, la técnica de la traición y la 

intriga. Supieron explotar, por ejemplo, el rencor de los pueblos sometidos 

al dominio imperial de los aztecas y las divisiones que desgarraban el poder 

de los incas. Los tlaxcaltecas fueron aliados de Cortés, y Pizarro usó en su 

provecho la guerra entre los herederos del imperio incaico, Huáscar y 

Atahualpa, los hermanos enemigos. Los conquistadores ganaron cómplices 

entre las castas dominantes intermedias, sacerdotes, funcionarios, militares, 

una vez abatidas por el crimen, las jefaturas indígenas más altas.  

Pero además usaron otras armas o, si se prefiere, otros factores trabajaron 

objetivamente por la victoria de los invasores. Los caballos y las bacterias, 

por ejemplo.  

Los caballos habían sido, como los camellos, originarios de América, pero 

se habían extinguido en estas tierras. Introducidas en Europa por los jinetes 

árabes, habían prestado en el Viejo Mundo una inmensa utilidad militar y 

económica. 

Las bacterias y los virus fueron los aliados más eficaces. Los europeos 

traían consigo, como plagas bíblicas, la viruela y el tétanos, varias 

enfermedades pulmonares, intestinales y venéreas, el tracoma, el tifus, la 

lepra, la fiebre amarilla, las caries que pudrían las bocas. La viruela fue la 

primera en aparecer. ¿No sería un castigo sobrenatural aquella epidemia 

desconocida y repugnante que encendía la fiebre y descomponía las carnes? 

«Ya se fueron a meter en Tlaxcala. Entonces se difundió la epidemia: tos, 

granos ardientes, que queman, dice un testimonio indígena, y otro: “A 

muchos dio la muerte la pegajosa, apelmazada, dura enfermedad de 

granos”. Los indios morían como moscas; sus organismos no oponían 

defensas ante las enfermedades nuevas. Y los que sobrevivían quedaban 

debilitados e inútiles. 

[...] 

España tenía la vaca, pero otros tomaban la leche.  

Entre 1545 y 1558 se descubrieron las fértiles minas de plata de Potosí, en 

la actual Bolivia, y las de Zacatecas y Guanajuato en México; el proceso de 
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amalgama con mercurio, que hizo posible la explotación de plata de ley 

más baja, empezó a aplicarse en ese mismo período. El «rush» de la plata 

eclipsó rápidamente a la minería de oro. A mediados del siglo XVIII la 

plata abarcaba más del 99 por ciento de las exportaciones minerales de la 

América hispánica. 

Entre 1503 y 1660, llegaron al puerto de Sevilla 185 mil kilos de oro y 16 

millones de kilos de plata. La plata transportada a España en poco más de 

un siglo y medio, excedía tres veces el total de las reservas europeas. y esas 

cifras, cortas, no incluyen contrabando.  

Los metales arrebatados a los nuevos dominios coloniales estimularon el 

desarrollo económico europeo y hasta puede decirse que lo hicieron 

posible. Ni siquiera los efectos de la conquista de los tesoros persas que 

Alejandro Magno volcó sobre el mundo helénico podrían compararse con 

la magnitud de esta formidable contribución de América al progreso ajeno. 

No al de España, por cierto, aunque a España pertenecían las fuentes de 

plata americana. Como se decía en el siglo XVII, «España es como la boca 

que recibe los alimentos, los mastica, los tritura, para enviarlos enseguida a 

los demás órganos, y retiene de ellos por su parte, más que un gusto 

fugitivo o las partículas que por casualidad se agarran a sus dientes». Los 

españoles tenían la vaca, pero eran otros quienes bebían la leche. Los 

acreedores del reino, en su mayoría extranjeros, vaciaban sistemáticamente 

las arcas de la Casa de Contratación de Sevilla, destinada a guardar bajo 

tres llaves, y en tres manos distintas, los tesoros de América. La Corona 

estaba hipotecada. Cedía por adelantado casi todos los cargamentos de 

plata a los banqueros alemanes, genoveses, flamencos y españoles. 

También los impuestos recaudados dentro de España corrían, en gran 

medida, esta suerte: en 1543, un 65 por ciento del total de las rentas reales 

se destinaba al pago de las anualidades de los títulos de deuda. Solo en 

mínima medida la plata americana se incorporaba a la economía española; 

aunque quedara formalmente registrada en Sevilla, iba a parar a manos de 

los Függer, poderosos banqueros que habían adelantado al Papa los fondos 

necesarios para terminar la catedral de San Pedro, y de otros grandes 

prestamistas de la época, al estilo de los Wesler, los Shertz o los Grimaldi. 

La plata se destinaba también al pago de exportaciones de mercaderías no 

españolas con destino al Nuevo Mundo. 


